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Redacc ión y Adniinlatraolón 

MARIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los originales. 
Número suelto 10 céntimos. 

La Juventud Literaria, 

Todas las conrersaciones del dia se 
refieren á Melilla. 

I)/Nicflm«dag os una teñera reape-
tabilisima, enemiga da ios mero*. 

lítla señora está ea.sada con D. Ma­
teo, que ha jurado guerra á muerte i 
los rifíeños. 

Anlesdeanoche, habia concluido de 
leer «La Correspondencia de España», 
cuando con acentu cariñeio le llamea 
cenar su esposa. 

Sentóse á la mesa por aquello ds 
sentarse; lo que liabia acabado de leer 
le impresionó tanto, que apenas si pro­
bó bocado. 

— ¡Ah, si yo tuviese veinte año», al­
guno» moros me comerla!—exclamó don 
Mateo. —Si pudiera pescar la nariz de 
alguno de ellos, me la tragaba de un 
bocado. 

—¡Tú que. te hablas de tragar!—le 
decía su esposa conmovida.— 

—Parece mentira qua seas mi mujer 
y que no conozcas la sangre que tengo, 
puramente española. 

Así continuaron hablando hasta que 
fué hora de acostarse. 

II. 

El toque de diana de la» cornetas, 
anunciaba qua el dia empezaba á ama­
necer. 

Todo» lo» soldados abandonando el 
duro suelo arreglaban sus uniTormes y 
se incorporaban á sus respectivas com­
pañías para entraren acción. 

III. 

D. Mateo, con su fusil Msüsser, ha­
cia certeros disparos contra el enemigo. 

El fuego era nutridísimo 
Laacornttas tocaron ataque á la ba­

yoneta. 
Momento» después la lucha era cuor-

po ¿ cuerpo. 
D. Matee peleaba como un león de 

Numidia y su entusiasmo fué tal, que 
abrazándose al cuerpo de su ontrnigo, 
¡ais! le dio tan fuerte mordisco en la 
nariz, quo «ntre loi diente» so quadó 
con olla. 

Ante el triunfe obtenido, dio un sal­
to de alegría y se encontró á su mujer 
con la cara ensangrentada, y chata por 
añadidura. 

Todo había sirio un sutño forjada por 
%\\ bélica fantasía; todo, menos la am­
putación nasal de D.* Nicomedes. 

BÁUOK BLANeo. 

Ya por mar o bien por liarra 
El ejército español 
Honrosa prueba dio siempre 
De su Indómito valor. 

A UNA GOTA DE ROCÍO 

SONETO. 

Lágrima, viva de la fresca aurora 
á quien la mustia flor la yida debe 
7 el prado ansioio entre el follaje eiabebo; 
gota que «1 sel eon sus reflejos dora. 

Que en la tez de lai floree aeduotera 
mecida por el céfiro más lere, 
mezclas d* grana .tu color de niere, 
j de nieve su gra&a eneantadera. 

YsQ á mezclarte con nai triite lloro 
y' i ceniumirte en mi mejilla ardiente, 
que acaso correrán más dulcemente 
lae lágrimas amargas que deroro... 
mas... ¡qué fuera una gota de rooio 
perdida en el raudal del llanto mió! 

LtTiai. ALTISTUB TomKixo. 

No ceso da reirmo... ji ji já ji já...; 
puei hay (\«« hicirlo, pirgua d« olrtí 
manera no is comprende lo que e i -

i cribe al Sr. Malvaslre; já j» já já j4...; 
I «que no me extraño (|ue una señorita 

me iolioilara nn billete perfumado; 
pero si es de extrañar quo una señori­
ta ilustrada cerne V. se exhiba en e»te 
semanario, para solicitar un maride 
etcétera » 

Aquí cen>Juye la risa para contestar 
i ose procedimiento tan contumax que 
emplea para evadirse el Sr. Malvaslrc, 
de la manera siguiente: 

Que yo, ilustrado escritor, no sey 
señorita ilustrada como dice en el nú­
mero del.domingo pasado, ni muelio 
menos. Soy una modesta trabajadora, 
y no me mezclo en ningún asunte li­
terario (come V. le hace con especial 
aceptación de los lectores de LA JU-
TEMTo» LITÍSARIA). á trueque... de ca­
lentarse la cabeza. 

«Que en un hombre, todo cabe», 
claro: hasta que lo solicite con billete 
perfumado (habría que ver la clase de 
perfume) una señorita, que hace las 
veces de marrat. 

Ño cabe en cabeza humana, lo que 
ha publicado V. en este semanario; 
pues aparte de no decir nada, incurre 
en centradicienes lamentables, dea-
prendíéndoje de ello, que no Ice bien 
lo que ae le contesta, y que le cuesta... 
un trabajo ímprobo. 

No esperaba la pata de ¿aneo, dicho 
sin erensa, que ha tenido para decirme 
que debe andar algo extraviada mi ca­
bala (¡de cabeza hablo!) y que se me 
puede dispensar todo cuanto baga. 

Nada, que aquí debe reírme de nue­
vo, já já j i já já..., qué rita me di . . . 
Lo que yo debía decir áél, me le ade­
lanta, eon descare atrevido. 

Y aunque sea pesad», para que vean 
que quien tiene extraviada la cabeza 
as dicho señor, bastará cen recordar 
que se anunció al público en unos ror-
aea que llamaron la atención de les 
vates, diciende que estaba aburrido 
de estar aeltero, y que neceiitaba una 
mujer que le guiara por buen camine 
(se exceptúa el de Espinarde.) 

Clare, come que las mujerea han na­
cido para quitarle el abnrrimicnto i 
un hembra..•, que lo tiene cuando se 


